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En este mes de Octubre me despedí de 
mi hermano. El día 10 de Octubre 
decidió viajar hacia lo invisible, hacia 
donde todo se funde, hacia lo 
espléndido, hacia la Luz.  
 
El día once fue enterrado. Todos le 
dijimos hasta pronto con lágrimas de 
dolor en los ojos y con un abrazo eterno 
lleno de unidad. Todavía siento el peso 
del féretro sobre mi hombro izquierdo y 
creo que esa sensación quedará 
tatuada a fuego. 
 
Mi hermano, aún no siendo miembro 
activo de la Bujinkan, siempre vivió de 
cerca mis propias experiencias. El ha 
sido mi “mitad” en mi dojo en Telde. Sin 
él no habría sido posible  organizar los 
Taikai de Canarias de 1991 y 1992 y un 
sinfín de actividades más. Conoció  a 
Hatsumi Sensei y a su esposa y 
compartió con ellos su casa y su 
hospitalidad. 
 
Él me protegió cuando yo era pequeño, 
me llevaba con él allá adonde iba, me 
enseñó a viajar, me enseñó con 
esmerado cuidado cientos de sutiles 
aspectos que hoy me han ayudado a 
conformarme como ser humano y que 
prefiero guardar entre mis más 
preciados secretos. 
 
Ya de mayor, siempre atendía a mis 
peticiones de ayuda y me aconsejaba. 
Todavía recuerdo en el Hospital en los 
últimos días, sus últimas palabras hacía 
mí fue un saludo, me dijo “Hola Pedro“, 
no fue un adiós. Se fue sosegado y 
lleno de paz. 
 
Con un grito entrecortado, desde lo 
más adentro, desde lo más profundo, 
oré por él, día tras día, hora tras hora, 
minuto tras minuto. 
 
En lo más profundo de mi corazón oí 
las oraciones de mi familia, de mis 
amigos, de mis alumnos tanto de mi 
dojo como los que vinieron de lejos  

para acompañarnos en estos 
momentos, de mis buyu … 
 
La enseñanza de la muerte es que 
nada es permanente y que hay que 
practicar el desapego. Nuestra 
cultura occidental, no suele cultivar 
estas cualidades, lo cual hace la 
despedida algo más difícil.  
 
Hace algunos años, encontrándome 
muy triste y confuso por una 
cirscuntancia personal, se lo 
comenté a Hatsumi Sensei. Éste 
me dijo: “Pedro, el mundo te está 
esperando ahí fuera“. La solución a 
muchos problemas comienza por 
abrir la mente y lo que, 
generalmente, hacemos es 
cerrarnos y ver solo y 
exclusivamente lo que nos acontece 
en ese momento perdiendo así la 
perspectiva más amplia del mundo 
y de la vida. Quizás ésta sea, hoy la 
enseñanza de Hatsumi Sensei que 
deseo compartir con Ustedes. 
 
Un abrazo fuerte para todos. Mis 
mejores deseos y buena práctica. 
 
Pedro Fleitas, Unryu 
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In October of this year I said farewell to 
my brother. On the 10th of October he 
decided to take a journey to the invisible 
side, where everything blends into one, 
towards the splendid, towards the light. 
 
On the 11th the funeral took place. We 
all told him “see you soon” having 
tears of pain in our eyes and by offering 
an eternal hug full of unity. I still feel the 
weight of the coffin above my left 
shoulder and I believe this feeling will 
be engraved on me forever with fire. 
 
My brother, even though he wasn’t an 
active member of the Bujinkan, always 
lived close by my own experiences. He 
was my “half” in my Dojo in Telde. 
Without him it would not have been 
possible to organize the Taikai in the 
Canary Islands in 1991 and 1992 and 
many other activities. My brother met 
Hatsumi Sensei and his wife and 
shared with them his house and 
hospitality. 
 
He protected me when I was young, he 
took me with him wherever he was 
going, he showed me how to travel and 
taught me carefully hundreds of subtle 
aspects that have helped me to be 
humble as a human being and that I will 
like to keep them with some of my most 
precious secrets. 
 
When I grew up he always gave 
attention to my requests of help and 
advised me. I still remember in the last 
few days in the hospital his words 
towards me was a greeting, he said 
“hello Pedro” this was not a good bye. 
He went calmly and full of peace. 
 
With a discontinued shout from within 
my deepest, I prayed day after day, 
hour after hour and minute after minute. 
 
 
 
  

Within the deepest of my heart I 
heard the prayers of my family, 
friends, students and buyu that 
came from my Dojo and far away 
that came  to give us support in this 
moment. 
 
The teachings of death is that 
nothing is forever and that we must 
practice the unattachment. Our 
Occident culture does not tend to 
cultivate this qualities which makes 
the goodbyes even more difficult. 
 
Some years ago, feeling sad and 
confused due to a personal 
circumstance, I asked Hatsumi 
Sensei for advice. He said to me: 
“Pedro, the world is waiting for you 
out there“, the answer for a lot of 
problems starts by opening your 
mind. 
 What we usually tend to do is to 
close our mind and only see what 
exclusively we want to see at that 
moment, losing the real perspective 
of life and the world. Maybe this is 
the teaching from Hatsumi Sensei 
that I would like to share with you 
today.  
 
 
My best regards to all of you, my 
best wishes and good training. 
 
Pedro Fleitas, Unryu 
Bujinkan Shihan 
  

 


